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			Dedicado a todas las personas a las que les gustan las historias de amor con buenas escenas hot, de esas que nos hacen temblar.

		

	
		
		
			Prólogo

			Sadie

			Mi abuela está muy enferma y verla en su lecho de muerte no me duele, porque esta horrible mujer ha hecho de mi infancia un infierno. Nunca me ha tratado con cariño. Para ella solo he sido un estorbo, menos cuando teníamos que representar la imagen de familia feliz ante sus amistades o los medios de comunicación.

			—La imagen lo es todo —me ha repetido desde pequeña y por esa imagen es capaz de todo.

			Tengo casi veintidós años y acabo de terminar la carrera de Empresariales, ya que, gracias a mis altas capacidades, empecé a estudiar antes. Estoy lista para comenzar a trabajar en la empresa familiar y ser una digna heredera de mi familia. No sé ser otra cosa, ya que no he sido educada para ser nada más.

			—Acércate.

			Me aproximo a ella y me cuenta un secreto que me horroriza.

			—No puedo seguir aquí.

			Se ríe y ese sonido es horrible.

			Cuando me alejo de esta casa, sé que debo renunciar a todo.

			Ese era su plan, porque ella me formó para ser una heredera, pero siempre odió que su fortuna no muriera con ella. Ahora, de alguna forma, lo ha hecho.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando empecé a vivir sola, se me ocurrió que, para que mi mente estuviera en paz tras lo descubierto, debía hacer justicia.

			Me preparé para ser policía. Estudié duro y saqué las mejores notas en los exámenes. Ahora estoy patrullando por las calles. Creí que cuando llegara a este punto sentiría algo de paz, por lo que dijo mi abuela antes de morir.

			No ha sido así.

			Entro en el banco para retirar dinero para el cuartel. Aunque voy de paisano, llevo la pistola encima, porque he estado patrullando sin el uniforme. De golpe, veo a un hombre a mi lado, nervioso. Mi instinto me grita que algo no va bien.

			Lo miro y pienso si llamar al de seguridad, pero no creo que haga falta. Si pasara algo, puedo hacerme cargo.

			El hombre saca una pistola y yo también.

			—No quieres hacer esto —le digo, porque lo he visto en cientos de películas. Me apunta y yo a él. No quiero disparar—. Deja el arma y todo irá bien. —Seguimos apuntándonos, pero pienso que no me disparará. Que se irá…

			Dispara y siento como la bala atraviesa mi piel. Me quema y mi cuerpo se contrae.

			Caigo al suelo mientras veo que el de seguridad atrapa a mi atacante. Se va a pasar una buena temporada en la cárcel.

			El golpe contra el suelo me hace polvo.

			Toco mi herida y los dedos se me llenan de sangre mientras piden una ambulancia.

			Siento que la vida se me escapa y lo peor es que pienso que no he experimentado nada importante en ella.

			
			 

			*  *  *

			 

			El disparo no me mata, por suerte, pero hago cambios en mi vida mientras estoy de baja.

			Lo primero, dejar a mi novio.

			Lo segundo, ayudar a mi vecina en su tienda de ropa cuando tengo fuerzas.

			No sé estar de baja sin hacer nada. Solo pensando en mi vida, mis decisiones y lo poco feliz que he sido siempre.

			Me pregunto si en algún momento mi vida dará un giro y encontraré mi verdadero camino.

			
			Hudson

			—Su padre no solo le dejó toda la herencia, sino que hay algo más. —Miro al abogado de mi familia mientras espero a que hable—. Es el heredero de un club exclusivo de prácticas sexuales. El Omega.

			Lo miro como si viera por primera vez al abogado. Luego, me lo muestra.

			—¿Y qué debo hacer con esto?

			—No lo sé, pero ese lugar necesita un dueño. Necesita un heredero que lo gobierne. Su padre fue el que se hizo cargo de todo cuando el anterior dueño cedió su puesto. Ahora, con su muerte, esperan que, o rechace el puesto, o lo acepte.

			Me deja la documentación de todo mientras asimilo la información.

			Mi padre siempre fue un desgraciado. Humilló a mi madre hasta el final y, al parecer, hasta era dueño de un club sexual.

			Pienso en mandar todo esto a la mierda, pero luego decido ir a verlo. Si investigo, quizá descubra dónde invirtió tanto dinero antes de su muerte.

			Al llegar a la gran mansión, esta me llama la atención. Va conmigo mi fiel mayordomo. Para mí ha sido más un padre que el que me dio la vida.

			Entramos juntos y miramos alrededor. En cuanto digo quién soy, los sirvientes se acercan y una mujer sale de detrás de una extraña puerta decorada con el símbolo Omega.

			La atravieso y me explican todo. Al parecer, a este sitio solo acude gente de gran posición social.

			Mi idea fue rechazar la herencia, pero ahora… Quizás todo esto me sirva para mis planes.

			Camino por las diferentes salas sin saber cómo podré ser el jefe de un club de sexo cuando hace años que perdí la emoción por todo en la vida. Hasta por los placeres sexuales.

			Pero soy el mejor escondiendo mis emociones.

			Y ahora soy el dueño de Omega.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Sadie

			—¡¿No querías que lo nuestro diera un giro?! Pues te estoy ofreciendo ir a un club sexual para que nuestra relación no se rompa. Para que vuelvas a sentir deseo por mí.

			Miro a Gary, mi ex, que no ha entendido que lo hemos dejado.

			Llevamos seis meses sin estar juntos y no para de insistir para que volvamos. Me asfixia que sea tan persistente. Voy a decirle que no cuando mi compañera de piso, y mi única amiga en la ciudad, me hace señas para que lo piense.

			¿Se ha vuelto loca?

			—Lo pensaré.

			—Vale.

			Se marcha hacia la puerta y me siento en el sofá, agitada y nerviosa. Tengo veintiséis años y llevo cuatro currándome la vida por mi cuenta, para no tener cuentas con mi familia.

			Esta posee una poderosa empresa de joyas, además de otros negocios importantes de Estados Unidos. Renuncié a todo tras lo que me dijo mi abuela, aunque en el fondo siempre he sabido que fue una excusa para largarme y empezar de cero, porque quería ser algo más de lo que tenían todos previsto para mí.

			Mis padres, tras la muerte de mi abuela, lo aceptaron y desde entonces me he esforzado duro para conseguir otras metas.

			En verdad, de ellos siempre quise amor, pero desde pequeña he vivido con mi abuela y fue ella la que me crio. Tristemente, para mí, mis padres no son más que dos extraños a los que he fingido querer cuando una cámara estaba delante para hacernos fotos.

			Toda mi vida ha sido una mentira bien elaborada de la que quise escapar y, tras lo que me dijo mi abuela, vi una forma de hacerlo. Ella lo sabía.

			Conocía a mi exnovio de toda la vida. Se podría decir que hemos sido una especie de amigos, pero, cuando nos reencontramos hace dos años, me propuso salir a tomar algo y acepté. Empezamos a salir casi sin darme cuenta. Una cita, un beso, nos acostamos y me presentó como su novia.

			Siempre he sentido que todo iba muy rápido, pero estaba tan centrada en mi trabajo, en demostrar que era mucho más que una heredera, que lo fui dejando pasar.

			Hasta que me metieron un tiro y desde entonces estoy de baja, porque soy incapaz de coger un arma sin que me tiemblen las manos.

			Tanto tiempo a solas me dio por pensar y rompí con Gary, pero este, desde entonces, se empeña en resucitar lo nuestro.

			No quiero volver con él. A su lado, no era yo misma. No era feliz. Me conformaba con ser parte de algo, sin sentir que lo fuera.

			Gary piensa que lo dejé porque no estaba bien tras el disparo.

			Tal vez sea así, o tal vez, cuando estaba desangrándome en el suelo, por primera vez me puse a pensar en mi vida y no me gustó lo que veía.

			Desde que renuncié a todo, me he esforzado por ser la mejor policía. No descansé hasta que logré entrar en el cuerpo. Quería hacer algo bueno por la humanidad.

			No llevaba mucho cuando me destinaron aquí y recibí ese tiro.

			Lo vi ahí delante, con una pistola en las manos, y pensé que no pasaría nada, que tendría tiempo de pensar una salida. Pero antes de seguir pensando en algo más, me disparó y me quedé con el arma entre las manos, sin reaccionar a tiempo.

			A veces todo se reduce a una decisión rápida que puede cambiar tu vida para siempre.

			—Dime por qué no lo he mandado a la mierda con su oferta del club sexual. —Mya se sienta frente a mí.

			Es policía, como yo. Hicimos juntas las prácticas y nos destinaron a la misma comisaría. Es la primera amiga de verdad que he tenido en mi vida. No nos parecemos mucho, pero es agradable tener a alguien.

			—Se rumorea en el cuartel que el hotel del acantilado es en realidad un picadero sexual para gente rica. Seguro que el club sexual está ahí. Estoy casi segura, y últimamente les están pasando muchas desgracias a los ricos. Todos dicen que han sido accidentes, pero nadie se lo cree. Si ese lugar está lleno de gente rica, puedes encontrar una pista para lo que está ocurriendo a esas personas y así demostrarás al jefe que estás lista para volver. Tal vez puedas meterme ahí dentro e investigamos juntas.

			—Me sigue temblando la mano… No sé si estoy preparada para regresar.

			—Pero necesitas empezar y quitarte ese miedo. Además, en cuanto puedas me metes en el club y te ayudo.

			Siento demasiado interés por su parte en este punto.

			Para empezar, no sabemos si lo del club es verdad. Es un rumor que corre por la ciudad, pero no hay nada que lo certifique. Lo único cierto es que es un hotel, estilo retiro, para gente rica.

			—Todo esto es una locura. No sé si estoy preparada para entrar en un club de sexo para ricos. Te recuerdo que mi única experiencia sexual ha sido con mi exnovio y no tengo gratos recuerdos de sus intentos por ser un derroche sexual. —Se ríe, por algunas de las cosas que le he contado.

			Antes de renunciar a todo, no tuve tiempo de hacer nada por mi cuenta que no fuera estudiar y, tras dejar mi herencia, me esforcé en los estudios y en las clases de defensa personal. Acababa tan agotada, que no tenía ganas de pensar en salir con nadie.

			Con Gary solo me dejé llevar y, aunque casi no nos veíamos, era fácil ser su novia, porque nunca me exigía mi tiempo. Otras de las razones para dejarlo, porque si estoy con alguien no debería hacerme feliz que no estuviera a mi lado.

			—Bueno, nunca entendí por qué estabas con él. Le puedes poner límites mientras investigas.

			Mya parece demasiado insistente con esto. Es como si ella quisiera estar en mi lugar. A Mya le gusta mucho experimentar con el sexo y por eso tampoco me sorprende que le agrade la idea de acudir a un club para tener experiencias diferentes.

			—Iré a hablar con el jefe. Si hago esto, quiero que Gutiérrez esté al tanto. —Va a protestar, pero la corto—. Es lo mejor. No quiero más problemas.

			—Como quieras.

			Se marcha con su pareja, la de esta semana —no creo que le dure mucho más—, y me quedo sola.

			Cojo el ordenador y recopilo información sobre los últimos acontecimientos relacionados con la gente con dinero.

			El primer «accidente» acabó con el hombre en una silla de ruedas, porque se cayó por la escalera. Eso no hizo saltar las alarmas hasta que a otro le pasó lo mismo y acabó en coma. Dos personas más también han tenido misteriosos accidentes.

			Como son gente de mucho dinero, se han empezado a formular preguntas, por si hay alguien detrás de todo esto. Por si alguien ha decidido ir a por los ricos.

			Lo extraño de todo es que ninguno le ha dado importancia hasta una de las víctimas, que apareció con marcas en la garganta. Un claro síntoma de asfixia. ¿Por qué no querrían denunciar, si su vida corre peligro? Es todo un misterio.

			
			Tal vez solo sea una casualidad, pero hay una posibilidad de que no lo sea.

			Imprimo todo lo que he encontrado y voy hasta la comisaría.

			Al entrar, mis compañeros me preguntan qué tal estoy; aunque la mayoría solo me ven como una pija estirada. Soy mucho más que eso. Lo he demostrado con creces. Pero nunca me han dado una oportunidad.

			Llego al despacho de Gutiérrez y me hace pasar.

			—Tengo algo gordo. —Lo dejo todo en la mesa y me mira a través del humo del tabaco.

			—Espero que lo sea, porque estás de baja.

			—Mi exnovio me ha invitado a ir con él a un club sexual y todo apunta a que será en el hotel de lujo, cerca del acantilado.

			—Tu prometido es idiota al confesarte eso sin hacerte firmar un contrato de confidencialidad, como a todos.

			—¿Lo sabías?

			—Claro que lo sé. Ya tengo a un infiltrado allí y no necesito a una policía de baja dentro.

			—Pero yo…

			—Vete a casa y descansa. Desconecta de todo. Recupérate. Estar a punto de morir deja secuelas, Martín. No hagas tonterías en tu tiempo libre, y ahora, largo.

			Salgo del despacho con todas mis investigaciones, sintiéndome de menos.

			Si hay otra oportunidad de encontrar al culpable, no deberían hacerme sentir una inútil por lo que me pasó. Necesito perder el miedo y lo haré si estoy dentro.

			Saco el móvil y envío un mensaje a mi exnovio:

			Sadie:
Acepto, pero con condiciones.

			Nunca me ha gustado ir contra el sistema, pero esta vez lo haré por mi cuenta. Investigaré hasta que tenga algo gordo y me dejen volver. Así dejaré de ser la nueva para mis compañeros; esa niña pija que nunca ha tenido que pelear por nada en su vida.

			Soy mucho más que eso. Mucho más, y pienso demostrarlo.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Sadie

			Miro nerviosa mi precioso vestido negro para ir al hotel.

			Pasaremos allí una noche.

			Gary ha aceptado todas mis normas a cambio de esta oportunidad.

			Cuando lo dejamos, me preguntó por qué y una de las cosas que le dije fue que en el sexo no disfrutaba del todo. Que siempre tenía la cabeza dispersa y que seguramente fuera por mí, porque no era capaz de centrarme en él. Pensaba más en todo lo que haríamos después de cumplir como novia y queda feo decirlo, pero el sexo para mí era solo un uno por ciento en una historia que tal vez nunca debió ser.

			Siempre sentí que me faltaba algo que me hiciera olvidarme de todo. Algo que me hiciera cederle todo mi cuerpo y mi alma para que me diera el máximo placer y yo a él.

			Por eso, él ha propuesto esto. Para ver si juntos podemos encontrar una forma de disfrutar del sexo, pero ahí le he parado los pies.

			Estamos de prueba, nada de besos, nada de sexo y es libre para acostarse con quien quiera.

			No le ha importado esto último. Teniendo en cuenta que es miembro de ese club, no descarto que tal vez me fuera ya infiel aquí, pero me da miedo preguntar, porque a nadie le gusta saber que le han engañado.

			Este lugar tiene muchos años. Sobre él ha habido leyendas de todo tipo y, al parecer, algunas son ciertas. Es un lugar exclusivo para ricos; un hotel para gente de dinero… Un club sexual.

			Dónde me estoy metiendo…

			Llegamos y saca un par de máscaras que nos ponemos.

			Al menos, mi identidad quedará protegida.

			Antes de entrar firmo una especie de contrato de confidencialidad para no contar nada de lo que aquí ocurra. Pero mi documento de identidad es falso. Solo mi nombre es real, porque un día contaré todo lo que vea y no quiero la ley contra mí.

			Firmo con mi rúbrica falsa y entro tras Gary.

			Vamos hasta una recepción de lujo y nos dan la llave de nuestras habitaciones.

			Llaman a Gary por su número de socio y me hacen elegir entre un collar o una pulsera, para llevar en el club, con el número 2.2 K. Eso quiere decir que hay más de dos mil miembros.

			Cojo la pulsera y vamos hasta los ascensores.

			Subimos hasta la última planta. Tenemos cuartos separados.

			Entro en el mío y quedo con Gary en una hora para ir al club.

			La habitación es de lujo. La cama, enorme, y hay una lista de cosas que puedes y no hacer aquí. La máscara puedo quitármela. No se puede tener sexo en las habitaciones, salvo con la pareja con la que has venido. El resto de las cosas son para el cuidado y el servicio de habitaciones. Te traen la comida al cuarto a la hora que desees.

			Voy hasta la ventana y veo un acantilado al fondo. Estamos en invierno, pero siempre me gustó el mar. No se puede venir a esta cala, porque es privada, pero ahora que estoy aquí, sé que me pasearé por ella más de una vez.

			Gary me manda un mensaje para decirme que me prepare y que, si quiero ir con ropa más sugerente, en la maleta hay más modelos.

			
			Abro la maleta que me preparó. La mía es solo una bolsa, porque, para una noche, no necesitaba mucho más.

			En la maleta hay muchos conjuntos transparentes de lencería.

			Va listo si piensa que voy a pasearme medio en pelotas a su lado. No me siento segura en un sitio así con él.

			Sigo con el vestido elegante que me puse y espero que pase el tiempo.

			Tengo el móvil, pero supuestamente no puedo contar nada de lo que pase aquí. Como mi identidad es falsa, le mando un mensaje a Mya y la pongo al tanto de todo.

			Mya:
A tu ex ya le vale con lo de la ropa sexi.
Hazme fotos.

			Se las envío.

			Mya:
Quédatelo, para montártelo con otro.

			Sadie:
No, gracias.
Que se lo dé a sus amantes.

			Mya:
¿Eres consciente de que lo vas a ver en una faceta suya que seguramente no conoces?

			Sadie:
Lo sé, pero no estoy aquí para eso.

			Llaman a la puerta.

			Sadie:
Hablamos luego.

			Guardo el teléfono y cuando abro, ya llevo la máscara.

			Gary no oculta su desilusión ante mi modelito. Si quería lucirme, no era ese mi plan. No con él.

			Caminamos hasta el ascensor y pulsa el botón de debajo del todo.

			Noto la respiración acelerada. Y aún más cuando entramos.

			Estamos en un pub como podría ser cualquier otro, salvo por el hecho de que hay gente que lleva ropa sugerente y hablan entre ellos para saber si quieren algo más en otra de las salas.

			Gary me hizo poner mis preferencias sexuales en un papel y solo puse una:

			Disfrutar y olvidarme de todo.

			
			Tal vez debí ser más específica, pero como mi idea es rechazar a todos, no lo vi necesario.

			Vamos hasta la barra y compruebo que Gary no deja de mirar a un par de mujeres que le hacen ojitos.

			—Puedes irte. No me importa.

			—¿De verdad? —Asiento—. Solo es sexo. —Me da un beso en la frente—. A quien quiero es a ti.

			Se marcha y sé que, si lo nuestro no estaba acabado, esto lo hace del todo.

			Nunca podría estar con alguien que jura quererte, pero necesita sexo con otras personas dejándote atrás.

			Respeto que otros lo hagan, pero yo no soy así, y menos cuando el sexo juntos siempre fue tan poco pasional. No entiendo como alguien que siempre se quejaba de estar cansado en la cama, ahora tenga ganas de tontear con dos. El sexo con él era aburrido, porque siempre estaba agotado, y me daba miedo exigirle algo diferente y que se negara. Fui olvidando mis preferencias, no queriendo que el sexo lo estropeara todo.

			Y ahora está deseando montárselo con dos.

			Observo la sala tras pedirme una piña colada. La bebo mientras observo como la gente va hablando con unos y con otros, hasta desaparecer tras unas cortinas.

			—¿Se puede ir sin pareja a esas salas? —pregunto al camarero, que también lleva máscara.

			—Como voyeur, sí. —Asiento y sigo disfrutando de mi copa.

			De pronto siento que el aire cambia, que se vuelve como más denso. Se me tensan los pelos de la nuca y siento peligro cerca.

			Giro la cabeza y me quedo petrificada por el hombre que me observa desde las sombras.

			No lleva máscara y muestra a todos su cara. Una cara impresionante. Nunca en mi vida he visto a un hombre tan apuesto y con esa aura de misterio y oscuridad a su alrededor. Sus ojos parecen oscuros. Tanto como su pelo negro.

			Noto todo el cuerpo tenso y la respiración se me hace más acelerada.

			Solo es un hombre, pero uno que, con solo una mirada, ha alterado todos y cada uno de mis sentidos.

			—¿Quién es ese hombre? ¿Por qué no lleva máscara?

			El camarero sigue mi mirada.

			—Es el dueño de todo esto. No necesita máscara, porque todos saben quién es.

			El dueño de todo y me mira como si me quisiera fuera de aquí. Bien, lo tengo jodido.

			Tomo mi copa sin dejar de observarlo.

			Su mirada se agudiza antes de marcharse.

			Suelto el aire de los pulmones, que estaba conteniendo, tras saber que era el dueño.

			Todo irá bien… mientras no me cruce en su camino.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Sadie

			Gary aparece un segundo para irse de nuevo con otras dos mujeres. Ni me mira al marcharse ni yo siento nada cuando lo pierdo de vista. Solo me sorprende cómo es aquí. No lo esperaba de una persona que nunca ha mostrado deseos de dar un giro a nuestros encuentros sexuales, que eran cortos y aburridos. Que le aproveche el sexo.

			Poco a poco, las personas se van yendo. Está claro que, si quiero averiguar algo más, debo ir dentro.

			Termino mi copa y paso las cortinas.

			Al entrar, me preguntan a dónde voy y cuando les digo que solo quiero mirar, me indican la zona a la que debo pasar.

			En esta zona es todo más oscuro y sugerente.

			Voy hasta las salas y me dicen que me ponga al fondo.

			Entro y compruebo que no hay nadie. Por eso, me quito la incómoda máscara.

			¿Qué hago aquí? La verdad es que no lo sé, ya que dudo que pueda descubrir nada, si esta zona solo es para mirar. Al menos, estar en el pub me permite hablar con unos o con otros.

			Estoy a punto de irme, cuando la puerta por donde he entrado se abre.

			Miro y me quedo de piedra al ver entrar al jefe. Es muy alto y musculoso. Va todo de negro y su porte impone respeto. Tiene un aura de oscuridad que me pone los pelos de punta, pero mi instinto no me avisa de peligro. Es algo diferente. Algo más… caliente.

			—No sabía que estas salas eran compartidas.

			—Lo son, si no se solicita lo contrario. —Su voz es ronca y sensual.

			Lo miro a los ojos y observa mi cara sin la máscara. Su mirada se pierde en mis facciones.

			Yo hago lo mismo con él y compruebo su belleza. Es aún más impresionante de cerca. Es tan atractivo, que corta el aliento, y huele de maravilla. Su perfume es de los que invitan a acomodar la cabeza en el hueco de su cuello y quedarte ahí, aspirando su aroma.

			Se acerca y mi cuerpo se tensa. Soy muy consciente de lo alto que es y de lo musculoso que está. No siento miedo. Es algo más denso, más intenso y carnal.

			Nunca he sufrido una reacción tan visceral en mi vida ante un hombre en nuestro primer encuentro.

			La puerta del reservado donde van a practicar sexo se abre y aparecen dos mujeres y dos hombres.

			Los miro, agitada y nerviosa, sin saber muy bien qué hago aquí y qué voy a ver en este sitio.

			Pienso en irme cuando veo a las dos mujeres en la cama liándose. Se quitan la ropa mientras los hombres se deshacen de las camisas y los zapatos y disfrutan del espectáculo que se les ofrece.

			Observo como una de las mujeres ata a la otra a la cama y luego se da un festín con su coño, hasta llevarla al límite.

			Miro de reojo al dueño, que no deja de observarme a mí.

			No siento placer al ver el sexo, pero cuando este hombre se me acerca, sí noto mi cuerpo vibrar.

			Observo la escena que hay tras el cristal y veo a un hombre disfrutar al ver como la mujer tiene sexo con otros. Es como si la ofreciera. Entonces, se le acerca y, cuando ella lo besa, se nota que lo desea con más fuerza que a nadie.

			—¿Es esto lo que buscas?

			—¿Un harén? —Sonríe de medio lado—. No, ni de coña. Soy más de sexo tradicional…

			—Entonces, ¿qué haces aquí?

			
			—Ah… —Muerdo mi boca y sigue los movimientos de mis dientes. Joder…, tengo que recordar que estoy en un club del sexo—. Yo…

			Aprieta un botón y los gemidos de la mujer se cuelan en la cabina.

			Miro hacia la cama y veo como un hombre la monta mientras otro le come las tetas. La otra mujer está subida sobre un hombre que está sentado al fondo, mientras observan la escena. Todos van con máscaras.

			Los gemidos me excitan, pero sé que no me gustaría estar ahí dentro. No me gusta que me compartan. Lo tengo claro, pero no sé si, al estar aquí, descubriré una parte de mí que ignoro.

			—No me gustaría estar ahí.

			—Pero sí mirar —indica el dueño del club y apaga los gemidos.

			—Tal vez. —Sonríe.

			—Ven, te daré una vuelta por este sitio, pero ponte la máscara antes de salir.

			Dudo, pero lo sigo, tras ponerme la máscara.

			Andamos por las diferentes cabinas, donde hombres y mujeres ven como otros tienen sexo. Hay seguridad en todas partes. Hay hombres que van vestidos de negro, que vigilan que todo esté correcto y que nadie sufra. No sé cómo pueden saber esto último, cuando hay personas que gritan como si las estuvieran matando.

			Dejamos atrás esta zona y entramos en otra donde la gente tiene sexo en cualquier sitio.

			No me gusta nada.

			Miro el suelo, porque veo cosas que no me excitan, sino que me ponen tensa.

			Respeto todos los tipos de sexo y respeto que la gente se excite con lo que sea, pero soy más de preliminares con ropa, para luego ir excitándose poco a poco. Entrar y ver a todo el mundo en pelotas quita todo el erotismo del momento.

			«Me gustaría que mi pareja me tratara como a una diosa…»

			Aparto ese pensamiento, que no sé de dónde ha salido.

			Miro al dueño y me pregunto cómo será él en la cama. Si será de los egoístas o de los que se toman su tiempo para alcanzar el máximo de placer con su pareja.

			Muerdo mi boca cuando me doy cuenta de dónde han ido a parar mis pensamientos, porque no estoy aquí para eso.

			Veo al fondo a mi exnovio con dos tías que no paran de darle placer.

			Se me hace raro verlo con otras.

			Gary se percata de que estoy allí y me sonríe. Me hace una señal para que me acerque.

			Aparto la mirada. No quiero ser parte de eso.

			Salimos de esa área y me apoyo agitada en la pared.

			—Vale, esta zona no te ha gustado —indica el dueño.

			—No, pero la respeto —añado, por si piensa que soy una antigua o cerrada de mente.

			Sonríe de medio lado.

			—A mí no me tienes que dar explicaciones. ¿Seguimos?

			—Claro. —Caminamos hasta otra zona, mientras pienso que hay algo mal en mí.

			Tal vez por eso no me excité con mi ex. Cualquier persona que entre en este lugar sentiría excitación.

			—¿Qué te preocupa?

			—¿Eh? —Estamos andando por una zona con moqueta y mis tacones no hacen ruido aquí—. Muchas cosas.

			—A la gran mayoría de las personas que están aquí les pasa lo mismo y buscan un sitio donde dejarse llevar, para no pensar en nada.

			
			—Sí, eso lo puedo entender, pero yo no podría tener pareja y compartirla, o venir a este lugar con novio…, si no somos parte del mismo juego.

			—Tienes novio y has venido con él.

			«Mierda, no paro de cagarla. Es por esa aura que lo rodea, que me hace confiar en él.»

			—Cierto…

			Agudiza su oscura mirada y abre una puerta. En ella hay varias salas y leo los letreros que hay sobre las puertas. Hielo, infierno, sala de torturas, zona de agua, máquinas…

			Abre una de ellas, en la que pone «Infierno», y vemos que está todo tematizado de rojo. La gente se pasea por aquí como si fueran demonios. Hay máquinas de tortura y mujeres atadas, a las que las montan un hombre tras otro.

			Salgo de este lugar y de nuevo me mira curioso.

			—El anterior dueño se tomó muy en serio este lugar.

			—Debía de gustarle mucho todo esto…

			—Sí, mi padre era un desgraciado y casi nos dejó sin herencia por darle a este lugar más vida, ya que lo encontraba soso.

			—Lo siento. Sé lo que es tener unos padres que no reparan en uno. —Asiente.

			Vamos hasta otra sala y vemos a una pareja besarse con dulzura. El hombre le pregunta si está lista y ella asiente.

			Se nota que son novios.

			Entonces, la ata y la gente ve como ella se muere porque la folle. Por un segundo, me veo ahí, expuesta, pero a la vez solo teniendo ojos para un hombre, que me desea con fuerza.

			La veo gozar con los juegos de él y eso me excita.

			Esto es nuevo. No esperaba que algo en este lugar no me fuera indiferente.

			El dueño me mira fijamente antes de seguir andando hasta otra sala.

			Llegamos a una cocina.

			—¿Sexo a la carta?

			Su mirada esconde una sonrisa.

			—No, solo es la cocina del hotel, por si tienes hambre.

			—La verdad es que sí.

			Va hasta el frigorífico y saca varias cosas. Lo miro moverse por el lugar mientras me siento en una isleta.

			¿Qué narices estoy haciendo aquí? Mi idea era investigar, pero este hombre me atrae como la miel a las abejas. No puedo alejarme de su aura. Cuando me mira, siento que estoy presa de sus ojos negros.

			Pone ante mí un sándwich, con muchas cosas, que ha preparado mientras yo me comía la cabeza.

			Se acerca y tira de las cintas de mi máscara. Siento sus dedos en mi cuero cabelludo y la tela caer lentamente.

			Lo miro sintiendo como los latidos de mi corazón se disparan.

			Se aparta y mira la cena. Cojo un trozo y él otro.

			No deja de observarme mientras ceno, como si le diera placer verme comer. Alimentarme.

			Mi sexo da una sacudida cuando sus ojos se centran en mi lengua, limpiando la salsa. Si me sigue mirando así, le pediré que me haga de todo.

			Noto los pezones duros y mi clítoris palpitar con fuerza.

			Joder…, solo estamos cenando.

			He visto cosas más excitantes en esas salas y, sin embargo, su mirada me calienta más que nada de eso. Al menos, sé que no hay nada mal en mí por no haberme excitado antes.

			
			Busca algo de beber y vuelve con una botella de vino blanco fresco.

			Lo sirve en mi copa y lo disfruto.

			—Odio el vino caliente —me dice.

			—Muchos vinos no se toman a la temperatura exacta —le rebato—, pero yo también odio el vino caliente —admito y me mira curioso—. Tampoco soy de beber mucho vino, la verdad —indico.

			—Eres un libro abierto, pero sigo sin entender qué haces aquí, si está claro que no te excita nada de lo que te he mostrado. Salvo la última pareja, donde él dejaba a su novia expuesta para que otros vieran lo mucho que lo desea solo a él —por cómo lo dice, siento una sacudida—. ¿Te pone que la gente vea como te mueres por una persona?

			—No lo sé —confieso, porque es la verdad.

			—¿Te parece excitante que todos vean como te mojas solo por un hombre, mientras alrededor la sala está llena de sexo que no hace que pierdas su atención? —Centro mi mirada en la de él. Siento mucho calor—. De todo lo que te he enseñado, lo único que te ha llamado la atención ha sido eso. Ni tan siquiera mostraste emoción alguna cuando tu novio estaba con otras… O eres muy fría, o ese hombre no te importa nada.

			Decido contarle parte de mi verdad, porque siento que lo ve todo en mis ojos.

			—Mi novio… O exnovio, mejor dicho, quiere recuperarme. Acepté venir aquí para ver si lo nuestro revivía…

			—Pero sabías que eso no iba a pasar antes de entrar en este lugar. Te he visto mirarlo y no había celos en tu mirada. Me da a mí que eres de las que sienten celos si alguien toca a su pareja.

			—Nunca sentí celos por él —indico. Doy un trago a mi copa y me remuevo inquieta.

			—Curioso, pareces de las peleonas.

			—Soy muy peleona, pero por él no sentí celos.

			—Tal vez nunca debió ser nada para ti, pero te dejaste llevar.

			—Hablas como si entendieras de ello.

			—Me casé con veintitrés años, tras acabar la universidad. Me divorcié con veinticinco. Entiendo un poco de ello.

			—Al parecer, sí. Yo, por suerte, no cometí ese error.

			—Lo tienes muy claro, pero aquí estás. Tus motivos deben de ser otros.

			Siento su mirada perderse en la mía como si pudiera leer mi alma.

			Me altero y bajo del taburete. Miro la salida, nerviosa.

			Se acerca hasta una pared y presiona algo. Lo siento muy cerca. Podría echarme atrás y sentir su cuerpo duro amoldarse al mío.

			Cierro los ojos, porque lo mejor que puedo hacer es irme y no seguir con este hombre que parece leer en mí como si yo fuera un libro abierto.

			Una puerta se abre y pone ante mí la máscara.

			—No te olvides de esto. Al final, a la izquierda, está el ascensor que te llevará a las habitaciones —lo susurra en mi oído y casi gimo al sentir su aliento acariciar mi piel.

			¿Qué me está pasando?

			Giro y nos miramos. Sus ojos oscuros son más impresionantes a corta distancia. Dan ganas de pasar los dedos por su barba incipiente, o de sentirla entre las piernas, arañando mi tierna piel… No, no vayas por ahí.

			Un deseo denso y oscuro me recorre de los pies a la cabeza, hasta marearme.

			Trago con dificultad y me marcho a mi cuarto.

			Nunca debí venir a este lugar, porque está claro que no voy a encontrar nada.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Hudson

			—Se te ha colado una de tus policías novatas en mi hotel —digo al teléfono, a primera hora—. Sadie Martín.

			—¡Maldita sea! Le dije que no investigara; que ya tenía a uno de los míos.

			—Que no vuelva a pasar.

			—No, no volverá a pasar. En parte la entiendo, pero no está bien tras el disparo.

			—¿Qué pasó?

			Me apoyo en la mesa del despacho, mirando al mar. Debería dejarlo estar: pillé a una intrusa y he sabido quién es. Una policía de baja, que está tratando de volver como sea, al parecer.

			No soy tonto para no saber que en este lugar pasa algo raro. Lo sé desde que lo pisé y pienso descubrir qué ocurre y quién está detrás, pero para eso, necesito que todo siga como deseo: sin policías infiltrados, que son como un libro abierto.

			Saber que vino por su cuenta me deja más tranquilo. Ella no quería estar aquí y no se excitó con nada de lo que vio. Hasta apartó la mirada, porque no le gustaba ese nivel de degradación.

			Solo lo último que vio llamó un poco su atención.

			Pensaría que es asexual si no me hubiera mirado como si me deseara entre sus piernas y, joder, por un segundo me imaginé dejándome llevar, para follarla con mi lengua sobre la encimera de la cocina.

			Hace tiempo que no me dejo llevar por mis instintos más bajos, porque cuando cometes un error como casarte con una mujer con la que no tienes nada en común, empiezas a cuestionarte tu capacidad para elegir a alguien. Además de eso, cometí otro imperdonable error.

			—Esa joven es muy buena como policía. Sagaz y atenta. Entró al banco y notó algo raro. Siguiendo su instinto, se volvió hasta un joven que temblaba. Le pidió que la siguiera, porque sentía que iba a cometer un atraco. El joven se puso nervioso al ver la pistola alzada de Sadie y, sin pensarlo, le metió un tiro cerca del corazón. Pudo haberlo detenido primero, pero dudó. Estuvimos a punto de perderla…

			»Desde entonces, no es capaz de coger un arma sin que le tiemblen las manos. Todos hemos pasado por un momento así, por eso sé que no está preparada para regresar al trabajo.

			—Nunca lo estará si no empieza. El miedo cada vez será más fuerte.

			—Tal vez, pero yo decidiré cuándo puede volver —me dice el comisario—. De momento, que siga ayudando a su vecina en la tienda de ropa mientras se recupera.

			Gutiérrez es muy cuadriculado de mente y así nunca se curará Sadie. Algo que, por supuesto, a mí no me importa.

			—¿Has descubierto algo? —me pregunta.

			Yo soy su contacto. He sido detective de policía desde antes de que mi padre me dejara este lugar en herencia.

			Si lo acepté fue solo como parte del plan para descubrir quién estaba detrás de los «accidentes» de la gente con dinero que frecuenta este sitio.

			Por eso tengo un gran equipo detrás, que me informa e investiga cualquier anomalía.

			Y Sadie fue la de ayer.

			Enseguida supimos quién era.

			La seguí, para echarla…, pero acabé enseñándole este lugar.

			Fue una estupidez.

			
			Entré en la cabina para echarla y la vi sin máscara. Su belleza me dejó paralizado. Sus ojos eran de un intenso color dorado. Esa mirada dulce y sagaz, esos labios rojos tan rellenos… No llevaba casi maquillaje, pero no le hacía falta. El pelo castaño lo llevaba semirrecogido y, cuando me miró, sentí que la entendía y ella a mí.

			Miró la escena sexual sin inmutarse; como me pasa a mí desde que llegué. Vi el dolor en sus ojos por no sentir nada. Por no excitarse cuando los demás parecen disfrutar. Siente que hay algo malo en ella, como me ocurrió a mí cuando llegué a este lugar.

			Llevo años sin sexo, porque me centré en el trabajo, y no sentir nada me hizo pensar que era de piedra, o no era normal. Sin embargo, cuando la miraba…, sentía el deseo de comerle la boca.

			El deseo entre los dos era denso y peligroso.

			—No, nada fuera de lo normal en este lugar —respondo a la pregunta de Gutiérrez.

			—Ya me gustaría a mí que mi trabajo fuera ese.

			—Al final, es eso: trabajo. Nada más.

			—Cierto. Si encuentras algo, me llamas. —Cuelgo y miro por la ventana.

			Durante todo este tiempo no he encontrado nada. Estoy bloqueado. Por eso, tengo que pensar un plan. Pienso descubrir quién es el culpable y destruir este sitio que mi padre creó.

			Ahora el dinero sí es mío y yo no quiero que este lugar siga existiendo.

			Es el principio del fin.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			Sadie

			Doblo ropa tras irse una clienta que, después de probarse media tienda, ha decidido que nada le gusta.

			Mi idea era hacer la baja en casa, tranquila, pero en cuanto pude hacer vida normal necesité hacer algo más con mi tiempo y acabé ayudando a mi vecina. Solo lo hago de vez en cuando. Cuando la casa se me cae encima.

			Como hoy, que no paraba de dar vueltas a lo que pasó en el hotel. Sobre todo, recordando más de la cuenta a cierto dueño de ojos oscuros. No debí ir, porque así no sabría lo que es sentir un flechazo tan fuerte por alguien que nunca se volverá a cruzar en tu vida.

			¿De qué sirve sentir ese deseo por una persona que no será nada en tu mundo?

			Se es más feliz ante lo desconocido.

			Por otro lado, ayer vino a verme mi ex y le dije que lo nuestro era mejor dejarlo para siempre.

			No se lo tomó bien, la verdad, pero luego me dijo que lo entendía y que nunca más me llevaría a ese lugar. Parecía molesto por haberme visto con el dueño. Al menos, este no me dejó sola como él, cuando se suponía que iba a reconquistarme.

			Nunca le he importado, pero algo de mí, sí. Seguro que la idea de que mi familia, al final, me dejara la herencia, aunque yo la rechacé. Gary es muy ambicioso; algo que antes no me molestaba, pero que ahora sí.

			Voy a cerrar esta etapa de mi vida para siempre. Nunca debí dejarme llevar. Nunca debí conformarme. Ahora lo sé. La vida es mucho más que estar con alguien que no parece querer quedarse contigo.

			Merezco algo más. Algo más intenso.

			La puerta de la tienda se abre, alzo la mirada y me quedo de piedra cuando veo al dueño del hotel. Va vestido con una cazadora negra sobre un jersey gris. Lleva vaqueros y se me hace raro verlo con esas ropas no tan oscuras. Aun así, su aura sigue siendo oscura y peligrosa.

			De nuevo se me acelera la respiración y la tienda parece muy pequeña de golpe.

			A la luz del día es aún más atractivo y debe de saberlo; debe de saber el efecto que tiene en las mujeres.

			—Buenos días. ¿Desea algo de ropa para… alguna amiga? —Miro la tienda, que solo tiene ropa femenina.

			Deja sobre la mesa una carpeta negra.

			—Se le olvidó firmar con su verdadero nombre. Vengo para que lo haga. —Lo miro asustada—. Hay mucha gente que no quiere que nada de lo que pasó ahí salga a la luz, señorita Martín. Por su bien, firme.

			—¿Y si ya he dicho algo? —Lo miro a los ojos y se oscurecen todavía más.

			—Dígame los datos de su compañera de piso —me dice y me sorprendo de que pueda deducir que Mya sabe algo. Incluso de que vivo con ella—. Le mandarán un contrato para ella. Por nuestro bien, espero que nada haya salido de ahí. —Señala mi cabeza—. Ni de la boca de su amiga.

			—No lo ha hecho.

			Abre la carpeta. Lo leo todo antes de firmarlo con mi nombre real y mi documento de identidad.

			—No sé para qué debo firmar esto, si no pienso volver a ese lugar.

			—Porque ha estado, y ha visto cosas.

			—¿Personas con máscaras? No he visto a nadie importante.

			—Es mejor así, señorita Martín. Las normas están para cumplirlas.

			
			Nos miramos a los ojos y otra vez pasa entre nosotros la electricidad. El aliento se me corta y noto el cuerpo pesado, como si dejara de ser mío. Mi sexo late cuando mira mi boca y deseo la suya sobre la mía, devorándola con fuerza.
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